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CORAZÓN          ROCIERO 

¡...DE NUEVO POR LAS ARENAS, DE NUEVO A TU VERA! 
           Eduardo G. Bonetti A. Hermano Camerlengo     

Mayo: el mes de María Santísima del Rocío, cada sábado rosario en casa de una familia anfitriona. Primer y segundo sábado de Junio también, 9 de Junio ¡PENTECOSTÉS! 

...una visita rápida a 
la  ciudad de Nuestra 
Señora de los Ánge-
les, sede  de la her-
mandad del Rocío de 
las Américas, cuyo 
presidente Don Roger Navas Balladares es 
además rociero de corazón y nuestro her-
mano mayor para la costa oeste de los Es-
tados Unidos de América; visita maravillosa 
que incluye siempre  a la hermosa catedral, 
la iglesia de San Casimiro que es parroquia 
de  la hermandad en aquella ciudad y ob-
viamente una Salve a la Pastora y Reina 
de la Marisma en Van Nuys.  Largo trayec-
to y largos días de trabajo en los que se 
cruzó “acción de gracias” la gran fiesta de 
ese país.  Muchos días libres; la decisión no 
fue sencilla ni fácil;  muy pensada pero Ella 
nos dió la pauta. Era hora de volver, ya 
eran muchos años sin pisar las arenas, sin 
arrodillarnos en su ermita a rezarle,   ver a 
nuestra familia rociera y nuestros amigos.  
Largo trayecto que nos llevó directamente 

a Sevilla con muchas 
horas de vuelo y va-
rias paradas (…). 
 
     Lunes diecinueve 
de noviembre, diez 
de la noche: franca-
mente ¡parecía un 
sueño, después de 

tanto tiempo! Una noche de invierno llena 
de emociones, eran ya más de treinta y seis 
meses con sus horas y miles de añoranzas 
para verla otra vez, para conocer las can-
celas,  para llevarle flores rezarle y cantarle. 
La fecha es común, nos encanta el invierno 
y desde dos mil trece le hacemos su ofrenda 
floral cerca de la última 
semana de Noviembre o 
la primera de diciembre; 
hay peregrinaciones de 
hermandades, rosario el 
sábado por la noche, 
pero sobre todo, hay 
mucho “Rocío” que vivir.   
Visitar la aldea es una 
experiencia que alimen-
ta el alma y reconforta el Espíritu, pero 
sobre todo, a los rocieros nos permite reno-
varnos en todo sentido; estar con ella es 
algo que no se puede explicar con palabras, 

pero además, su aldea tiene una magia 
llena de simplicidad y armonía que solo el 
que la ha visitado puede entender; es im-
posible de explicar con palabras ¡se vive y 
ya! Pero además nunca es igual...  Nos en-
canta la época, es tranquila, el clima formi-
dable, las chimeneas, los olores de incienso, 
esencias aromáticas en las que reina el aza-
har, pero sobre todo esa paz y silencio sere-
no en la  ermita; es muy poca la gente que 
circula por allí en los días de semana.  Nues-

tra peregrinación 
siempre es individual, 
solitaria si se quiere, 
aunque llena de 
amor;  no hay que 
explicar que nos se-
paran casi siete mil 
kilómetros  y es prác-
ticamente imposible 

que los pocos hermanos que vamos poda-
mos estar juntos al mismo tiempo, siempre 
hay alguno por allí, eso si, cada cual va 
cuando puede y nunca deja de tener su 
ofrenda floral o sus velas por las intenciones 
de todos y cada uno. Este año La Blanca 
Paloma nos ha dado el mas grade regalo: 
la peregrinación no solo fue extraordinaria, 
sin la previsión acostumbrada,  sino que fue 
multitudinaria: fuimos seis hermanos vene-
zolanos, sumando a los amigos y hermanos 
de la aldea que nos acompañaron: una 
experiencia única y maravillosa.  
 
     El martes muy temprano llegamos a la 
ermita como siempre, apenas abrir las 
puertas, fue como si el tiempo no hubiera 
pasado, fue como si apenas ayer hubiéra-
mos partido a Paris para regresar a casa;  
rezamos, meditamos, saludamos y nos fui-

mos a Almonte, a salu-
dar en la sede social, 
entregar los regalos que 
siempre llevamos a 
Nuestra Señora, ordenar 
el ramo y visitar la pa-
rroquia, algo habitual, lo 
que no es tan habitual es 
que  no mas lograr esta-
cionar  el Fiat 500 Blan-

co, nos consiguiéramos con una cara tan 
querida y respetada, que además nos salu-
dó recordándonos con cariño a pesar del 
tiempo y de los miles de peregrinos y rocie-

ros que debe tener en su memoria: Doña 
Mary Carmen, la camarista.  ¡Este viaje va 
con las bendiciones de la Virgen definitiva-
mente es así y en cada momento se eviden-
cia con pruebas y mas pruebas!  
 
     …jueves por la noche llegaron Macu Y 
Figue, los primos de Venezuela que casual-
mente estaban en Madrid, un encuentro 
maravilloso en nuestro querido Toruño des-
pués de diez años o mas de distancias y 
ausencias, ese abrazo afectuoso como si no 
hubiera pasado el tiempo, y muchas copitas 
de vino “vinito pa´l fritito” como dice Ma-
cu…  El viernes, nos fuimos a Sevilla a bus-
car a la flaca: Ana Gabriela, nuestra her-
mana rociera tovareña que se nos fugó 
hace dos años, lo protocolar, abrazos lagri-
mas besos  y unas copitas por Sierpes y 
Francos, un lujo 
“le blu te pinto 
de blu” y la Ma-
cu quejándose 
porque no la 
d e j a m o s 
hablar…  Llegó 
el sábado de 
nuevo a Sevilla por Lore y Jorge, la gorda, 
pues mas rociera que nadie, taurina como 
pocos, fundadora de la hermandad, al en-
terarse hasta su jefa le dijo:  “Lore, sin chis-
tar, o te vas o te vas, no se diga más”, llego 
a Santa Justa, bandera de Venezuela Salve 
y “...llevo tu luz y tu aroma en mi piel, y el 
cuatro en el corazón” a todo pulmón, uno 
que pasaba aplaudió, otro tarareo la can-
ción y una señora desde un todo terreno 

grita “VIVA VENEZUE-
LA”, nos hace estremecer 
de emoción, el afecto 
hacia los buenos venezo-
lanos es evidente por  
doquier; pero además es 

un momento  maravilloso e increíble, los 
tres mosqueteros juntos. De nuevo pa´ tras, 
a la aldea, pasamos por Jorge, amigo de 
todos y  sobrino de nuestro querido Reinal-
do del Prette Lissot, Arzobispo de Valencia, 
VAYA PEREGRINACIÓN; VAYA GENTÍO, 
VAYA SOLERA. Llegamos de nuevo a la 
aldea, después de muchas sevillanas y pa´ 
la casa (EL TORUÑO)  a por Macu y Figue 
un poco aporreaos por la taberna y el vini-
to,  la agenda  



es apretada, el tiempo es corto; una tapa y 
andando de nuevo, toca visita al museo 
tesoro, lástima que Don Manuel Galán no 
está, pero nos atiende uno de los ángeles 
que cuida a nuestra madre: José Antonio 
Faraco, el santero. Un primer acercamiento 
con los tesoros de la Virgen, la historia, los 
trajes, el baúl de las tres llaves, el capote de 
camino, el traje de Montpensier, el rostrillo 
de corales, el traje de pastora, el simpecado 
antiguo,  el sombrero de la pastora, el au-
diovisual, pero un plus: el atrio del coro es-
taba abierto y durante la visita escuchamos 
en directo y emocionados cantar una misa 
preciosa, sevillanas, fandangos y una salve, 
¡otro regalo…!   Un saludo a la reina desde 
la reja y como es menester en la aldea, ta-
pitas, vinito, siestita y llega la tarde.  Llueve; 
seguro hay cambio de planes, el rosario no 
será por la aldea sino dentro de la Ermita 
¡QUE LASTIMA! Es una experiencia única y 
maravillosa que no vivirán los que vienen 
por primera vez, pero quizás no es tan ma-
lo ¡ULTREYA! es último sábado del mes y 
habrá sabatina en Almonte, consulta y vo-
tación; definitivamente nos vamos a La 
Asunción para que todos conozcan la pa-
rroquia.  El tiempo justo, llegamos, la misa 
empezando, el coro maravilloso, nos recor-
dó villancicos tradicionales de nuestra in-
fancia; desde el fondo divisamos a las auto-
ridades de la Junta de Gobierno, la misa la 
oficia Don Francisco López Sirgo, el párroco. 
Le ayuda Manolito, recordamos el traslado, 
el de ida y el de vuelta,  
estamos sentados junto 
a la candelaria y desde 
nuestro banco vemos a 
Doña Candelaria, la 
que donó tan bella 
talla que sale el 2 de 
febrero por el pueblo.  

Recuerdos, recuerdos, mu-
chos recuerdos; recuerdos 
que nos llevan atrás y ade-
lante, al  año que viene, 
centenario y traslado. Al 
terminar la misa, caras que-
ridas y conocidas, nos acer-
camos a saludar: Rosa Ma-
ría, Manoli, Santi,  Pepi, 

presentamos a nuestros hermanos y tene-
mos un minuto a solas en la sacristía.  Un 
momento profundo, mágico, maravilloso, el 
privilegio de saludar a miembros de la jun-
ta de gobierno y apreciar el muy especial e 
importante “LIBRO DE REGLA” de la Her-
mandad Matriz, recuerdo magistral que 
perdura…   Quedamos en shock y salimos 
de la iglesia rumbo a la aldea, el trayecto 
se hace corto de tantas emociones. Recor-
damos a Carmela, la conseguimos en la 
Ermita temprano y nos dio sus coordenadas 
GPS, sus “baguetes” nos trasportan a casa;  
¿Qué  os parece si vamos a comer como en 
Valencia / Venezuela? Votamos: nos vamos.  

Fue excelente decisión; Carmela y su comi-
da, idénticas, el tiempo parece que se detu-
vo; recordamos la romería y los baguettes 
por docenas. TODO ESTA IGUAL, SOLO 
CAMBIO EL LOCAL.  ¡¡¡QUE VIVA EL RO-
CIO!!! Luego, a la casa de hermadad “El 
Toruño” unas copitas y a descansar; unos 
nos fugamos a la ermita  a tomar fotos y 
otros a la taberna, Ana y Lore parecen es-
trellas de cine, se montan en el pocito, en la 

puerta, con 
la bandera, 
sin la bande-
ra, se suben, 
se bajan, se 
a r r o d i l l a n 
bajo la con-
cha, reza-

mos, cantamos 
y agradecemos, 
es un sueño 
cumplido.  Fi-
naliza la sesión 
de fotos, todos 
se fugan a la 
taberna, desde 
el balcón los vigilamos, menuda noche que 
se han pagado pasaron tres lustros de la 
media noche y no sabemos a ciencia cierta  
cuantas botellas de vinito, la flaca bailó, 
Jorge cantó, vaya que hizo falta Clary que 
documenta todo absolutamente todo sin 
censura ni pena. Amanece domingo, día de 
misa y ofrenda, a levantar a todo el mundo 
(fue titánico con los del 208 y 210), las niñas 
como el boy scout, todo listo, al desayuno y 
pa la Ermita.  Entre tanto trajín no nos dio 
tiempo de conocer a las autoridades de la 
hermandad de Mairena de Alcor, con la 
lluvia y el retraso menos, igual nos queda-
mos en nuestro banco 
favorito, por respeto y 
para no entorpecer, 
probablemente nos 
hubieran invitado, 
pero bueno (…) la Vir-
gen quiso que fuera 
así.   Comienza la misa 
y el corazón se acelera, 
gentes muy queridas 
han venido a acompa-
ñarnos, Don Paco y la 
querida Manoli; preguntan ¿Edu, quieres 
que nos sentemos en otro banco para que 
estéis juntos? No, como creen, ustedes son la 
nuestra familia, son nuestros hermanos y 
nos honra su compañía.  Entra el tambori-
lero, comienza la misa  hermosa, emocio-
nante, sentida en lo más profundo, canta-
da, de reojo vemos lágrimas y emociones 
que no cesan (…).  No cabe la gente, el pá-
rroco en un momento después de la homilía 
voltea y dice: ¡ que pena !, se me ha pasa-
do, la hermandad de Venezuela esta aquí 
acompañándonos y quiere hacer su ofrenda 
floral.  Nos vemos las caras, reímos discreta-

mente ¿emoción? Nada que aclarar: para 
ellos somos Venezuela y América (…).  El 
ramo grande, nadie se atreve a cargarlo, 
como siempre Lore y yo, cuarto bates, va-
mos pal  altar con todos de escolta, el pá-
rroco dice, subid y ponerlo ustedes que “es 
muy grande” guiñando un ojo, es un regalo 
maravilloso poder pisar ese mármol bendi-
to, SILENCIO SEPULCRAL, tiemblan los 
sentidos, se estremece el alma, llueven 
aplausos, el tamborilero de la con fuerza a 
su tambor, bajamos, reverencia, pero nadie 
hace una foto (es un momento solemne). 
Hubiera sido un hermoso recuerdo. Nubla-
dos aún de tantas emociones, se acercan 
unos chicos “son venezolanos”, llegaron ano-
che, están asilados en Huelva y vinieron a 
dar gracias a la Señora ¡LO MAS!  Entraban 
por las cancelas abiertas de par en par  
justo cuando el sacerdote decía Venezue-
la…”  ¿Casualidad? Claro que no. Vaya que 
la Virgen va dando señales. ¡VAMOS BIEN!  
Termina la misa, nos vamos a poner velas, 
al Toruño, damos una ronda, almuerzo 
familiar de nuevo a nuestra casa de her-
mandad. Por la tarde lo propio: llega la 
hora de partir, una visita al museo, tienda 
de recuerdos de Carmen (prácticamente 
asaltada por dos rocieras merideñas) y de 
nuevo al F500B pa´ Sevilla a llevar a Jorge 
y las niñas que parten en ave.  
 
     Visitar la aldea es una experiencia ma-
ravillosa, de hacerlo con cierta regularidad, 
después de tres años fue reconfortante vol-
ver a casa, a los afectos a los amigos, a la fe 
y reafirmar que lo hecho se ha hecho con el 
corazón y con buenas intenciones, mucha 
oración, pero además la guía y dirección de  
María Santísima del Rocío.  Ella nos llevó, 

ella nos regaló esa 
compañía, ella nos 
permitió crear esta 
hermandad y ella se-
guirá velando siempre 
por todos sus hijos aun-
que estemos bien lejos.  
 
     De esta peregrina-
ción, nos queda el 
afecto, los amigos sevi-
llanos y almonteños, la 

compañía de nuestros hermanos, la fe y 
reafirmar que el Rocío es el cielo, es nuestro 
sitio soñado.  Nos quedan los guiños y rega-
los de María Santísima en todo momento, 
además nos queda la satisfacción mas 
grande, el regalo le ha gustado: ¡Somos una 
hermandad canónica! Nada que acotar.  
Agradecimientos infinitos a la junta de go-
bierno de la Hermandad Matriz por sus 
gentilezas, a todos nuestros amigos Almon-
teños; pero sobre todo a María Santísima 
del Rocío y a su hijo el pastorcito Divino por 
unos días que nos llenaron el alma.   

¡QUE VIVA LA VIRGEN DEL ROCIO! 



     Ave, bus, F500B, Málaga,  Sevilla, plaza de los banderas, los 
hermanos en coche, un paseíllo por la ciudad y finalmente Almon-
te,  llegando a la Aldea, con unas sevillanas rocieras de fondo, era 
de noche.  Primer plano: las marismas, de fondo la ermita, su  con-
cha del peregrino, del bautismo, esa blanquita, blanca y pura con 
la grandeza de una nube en el cielo… Adentro nos esperaba el 
mejor regalo y la mejor sorpresa del 2018.  La aldea tal cual lo vis-
to: tierra, caballos, gente buena, atenta, cariñosa y amable. Las 
casas de las hermandades resguardando la iglesia...  ¿Que habrá 
adentro que todo mundo visita y sale con esos ojitos húmedos y 
brillosos? Yo no lo sabría hasta el día siguiente, porque entre los 
naranjos, azahares, el vinito pa´l friíto, la vuelta a Sevilla, visitas y 
mandados y parada en Almonte pues, se hizo tarde...   
 
     Siguiente día, cafecito calientito y el romeo mayor (sí sin la R) 
cantaba desde el jardín a mi balcón: "que nos vamos vámonos, a 
la Lore hay que busca, y de regreso al  flaco en la plaza e las ban-
deraaaaas ”. Gaby: si Sr. hágase su voluntad así en la tierra como 
en el cielo hermano mayor...  Fuimos por Lore y Jorge, de regreso 
mas Sevillanas por el puente de Triana eh.!  ¡Finalmente llegó el 
gran momento, cojeros de las manos, cerrad los ojos, caminad, 
ahora sí; abran ojos, y allí estaba: deslumbrante, alucinante, bri-
llando mas que un diamante desde cualquier ángulo te mira, te 
bendice, te cuida, ella que es pregunta y es respuesta, que en mi 
oscuridad es mi estrella, la de la mirada dulcemente triste, la mas 
bonita, la mas guapa, la mas bella que en el mundo existe, porque 
Andalucía es la rosa que escogió la hermosa VIRGEN DEL ROCIO.! 
Bajo tu sombra me acobijo Me siento la mujer mas rica del mundo 
así, viviendo de tu abrazo porque tus manos son mi bandera y 

tengo de frontera una oración, 
Salve Virgen del Rocío.! 
 
     Lo que se vive en mi tierra 
“Mérida”, lo que habíamos escu-
chado, lo que habíamos visto, lo 
que nos habían contado de 
quienes ya habían estado aquí 
en la aldea, propios y extraños 
venezolanos, es una cosa, sentir-
la aquí de frente es un nivel 
Dios. ¿Qué me llevé? Nuevos 

amigos aldeanos y una paz 
que dejó profunda huella, 
cuando me preguntan ¿Dónde 
quisiera volver? Si, indudable-
mente: “...al Rocío yo quiero 
volver”.  Desde que regresé a 
Málaga ya lo estaba planifi-
cando, llamadas, mas acom-
pañantes y dar a conocer nues-
tra Hermandad Rocieros de 
Corazón.! Que no todo fue re-
zar, lo reconozco, porque en la 
aldea además de fe, hay ale-
gría, hay fiesta, es el modo de 
celebrar a la Blanca Paloma:  
Rezando, eso si mucha fe oración y devoción ;  pero también vini-
tos, sevillanas en vivo, cajón, castañuelas baile y ole.!  
 
     Gracias hermano mayor, sin ti la visita quizás no hubiese sido 
igual, este hombre debe vivir aquí, se mueve como pez en el agua, 
lo conoce hasta la Sra. de la cucaña en la calle Betis del otro lado 
del puente, el carretero, el de las velas, el de los dulces, el santero, 
del párroco, el de la gasolinera… Una vez un amigo español “muy 
guapito por cierto”, me vió nuestra hermosa medalla en Maracai-
bo donde tantas veces nuestra hermandad despejó plaza, y re-
cuerdo que me abrazó, me agarró la medalla y me dijo: "Gaby 
que fuerte, no sabes lo fuerte que es para mi ver esa devoción que 
en este lado del Atlántico le tienen a la Rocío, esa hermosa que 
cada año visito con mi hermandad de Caí (Cádiz, pa´ los que no 
han entendido al Andalú puro)". Regresaré, de eso no queda duda 
alguna; rezamos para que a pesar de los pesares mas hermanos 
rocieros de corazón nos puedan acompañar a Eduardo, Lorennys, 
Jorge, Macu, Figue y a mi... Regresaré desde el puente de Triana, 
andando camino al Rocío, de flamenca sabores colores y aromas, y 
al Toruño llegaré, por las Marismas pasaré y frente a la Blanca 
Paloma me sentaré, volveré a bailar sevillanas en la taberna “El 
Rey”  y quizás a una casa me cuele a tapeá, vineá y zapateá.! Y la 
tienda de la querida Carmen asaltaremos otra vez. Bendita seas 
Virgencita, que resguardas mis días y mis noches al espaldar de mi 
cama, ilumíname el camino, se mi Norte y mi Guía, no me desam-
pares, ilumina a mi país y bendice a todos mis seres queridos. 

A MI VIRGENCITA:  ¡ POR FIN EN TU ALDEA! 
         Ana Gabriela Baron   

       Fue maravilloso encontrarme con nuestra Ma-
dre. Era un sueño convertido en realidad. Poner un 
pie en la puerta del templo verla y llorar y llorar sin 
parar sollozar; hasta quedarme sin respiración. Mis 
piernas temblaban no podía avanzar de la emoción. 
Siempre en mis oraciones: Madre no 
permitas que mis ojos se cierren sin 
haberte conocido!!!  Allí estaba ¿era 
verdad? Conocer a Carmen,  al 

santero,  a Manuel,  recorrer el Museo empapar-
me de la historia de su aparición disfrutar del 
video. Luego conocer a Susana; al presidente que 
es para mi el hermano Espina; volver a la aldea 
para  participar del Rocío Chico. En cuanto men-
cioné que era la hermana mayor honoraria de la 
Hermandad de Rocieros de Corazón todos pre-

guntaban por Eduardo, todo el mundo saludos abrazos oraciones 
para nuestros hermanos venezolanos; colocamos una ofrenda en 
nombre de Rocieros de Corazón. Luego en Almonte en la Herman-
dad Matriz dos maravillosas hermanas me recibieron Gema y Ma-
ría José. Me invitaron a recorrer la sede de la Hermandad llevé 
una medalla de La Hermandad del Rocío San Juan Argentina que 
quedó depositada allí como muestra de cariño 
fraternidad y la presencia de Blanca Paloma en 
mi tierra: Argentina. Al despedirme por segunda 
vez, ¡Oh sorpresa”, un trocito del manto de la Vir-
gen ¡QUE HERMOSO REGALO!.  Me lo he llevado 
a la Argentina con todo el cariño y siempre resue-
na la salve en mis recuerdos: ¡…al Rocío yo quiero 
volver!!! *Doña Graciela es  miembro de la hermandad de San 
Juan Argentina, es hermana mayor para la República Argentina de 
Rocieros de Corazón y visitó la aldea en Agosto de 2016 para el 
Rocío Chico; teníamos estas líneas pendientes.  

SAN JUAN DE ARGENTINA TAMBIEN PEREGRINA…* 
                                               Graciela Yolanda Salazar Robledo 



     Hemos cambiado el formato, ahora es un poco más grande, 
esperamos que os guste. El próximo número será casi inmediato, 
para contar el maravilloso camino de vuelta que para nada ha 
sido triste.  La última visita a la aldea aunque no fue planeada 
hasta el último momento, fue majestuosa, maravillosa, llena de 
momentos mágicos y muy espirituales.   Llega mayo, el mes de 
María y cada sábado de mayo y los dos primeros de junio rezare-
mos el rosario en casa de un hermano; el primero es además saba-
tina, en casa, en su parroquia, donde todo comenzó.  Además ten-
dremos elección de autoridades y una pequeña modificación en 
nuestra estructura de gobierno. Es público y notorio el estatus es-
pecial de nuestra hermandad y sus características particulares.   
 
     Los testimonios incluidos en este número, que es el primero de 
gran formato, son autoría de cada hermana y expresan el senti-
miento especial de ser rociero y haber pisado por primera  vez las 
arenas, pero en el caso de Ana y Lorennys, en medio de una visita 
muy especial: era su primera vez...  La visita que realmente fue 
extraordinaria, pues originalmente solo se tenía planificado reali-
zar una misa por Venezuela (que se realizó el lunes 26 a las seis de 
la tarde ) y su acostumbrada ofrenda floral, por obra, gracia y 

regalo de la Blanca Paloma, un regalo 
esperado y muy sentido, nos permitió por 
primera vez como hermandad estar mas 
de un par de hermanos venezolanos pre-
sentes en la aldea, pero además nos per-
mitió reafirmar ciertas normas y protoco-

los necesarios y pertinentes de toda hermandad canónica, aunque 
no somos filiales, somos una hermandad especial  y la primera fue-
ra de España formada por no españoles y canó-
nicamente establecida en América. Agradeci-
miento especial a los miembros de la Herman-
dad del Gran Poder de Almonte, que realizaron 
un rosario en su capilla el día de la Virgen de 
Medalla Milagrosa de la Rue de Bac (27 de no-
viembre)  y rezaron especialmente por Vene-
zuela, siempre el país y los venezolanos en el 
corazón y las oraciones de un pueblo hermano 
que no nos olvida.   

     Todo este camino empezó con una lla-
mada de auxilio. Para nadie es un secreto 
que emigrar desgasta física y emocional-
mente; mamá Virgen  sabe a quien enviar 
en nuestros momentos de angustia…  Con 
una llamada mi súper her-
mano mayor me informaba 

que nuestra hermandad estaría tratando de organi-
zar en una misa por Venezuela en la aldea el último 
fin de semana de noviembre a ver si podía ir con 
Gaby. Lloré de la emoción por qué esa noticia llega-
ba en el momento perfecto;  estaba abrumada y 
necesitaba desconectarme, preparé todo para mi 
viaje los nervios no eran normales: Bus, Ave,  Madrid,  
Sevilla,  Almonte…  ¡EL ROCÍO…! 
 
     Llegó noviembre, mi amado Edu me confirma 
que alguien especial nos acompañaría ese día. 
¡Descubierto!  Ya no me pudo engañar mas, el también venía a la 
ofrenda,   la emoción fue más grande aún. ¿Quién lo diría de Ve-
nezuela a Madrid de Madrid a Sevilla y en Sevilla me esperaba 
una de las sorpresas mas bonitas de mi viaje me reciben mis her-
manos rocieros con la bandera gigantesca de mi tierra, mi Vene-
zuela querida, la que usa la hermandad en sus actos protocolares 
y misas; además me cantaron la salve rociera. Lágrimas emoción y 

locura se desbordaron.  Después de tanto, jun-
tos, tres taurinos, tres rocieros de corazón,  tres 
hermanos, amigos de siempre…    
 
     Describir las marismas no se puede, es impo-
sible plasmar en palabras lo bella que es, todo 

era como los relatos y las vivencias transmitidas por los que ya 
habían visitado a nuestra blanca paloma alguna vez.  Llegamos 
directo a nuestra casa de hermandad “EL TORUÑO”  a dejar ma-
letas, buscar a los demás y directo a la Ermita y al museo, eran 

tantas cosas por hacer que el tiempo se quedaba corto; ver cada 
casa de hermandad e imaginar la nuestra: era un sueño hecho 
realidad. Ver esas arenas,  la concha, los coches de caballos; sentir 
esa emoción como cuando visitaba a mi Chinita, sólo ellas saben 
como las adoro y la emoción que me da verlas aunque sea de le-

jos, entre flamencos peticiones y oraciones nos adentra-
mos en su casa allí donde sus hijos se disputan por to-
carla, tener el honor de estar en su altar de ver todo en 
vivo y en directo nos conmovió y como siempre dicen 
los venezolanos donde llegamos nos hacemos notar; 
pues resulta que terminando nuestra ofrenda a la er-
mita entraban unos hermanos venezolanos que no 
pudieron evitar emocionarse cuando escucharon la 
procedencia de nuestra hermandad.  ¡Esa Blanca Palo-
ma no deja de regalarnos sorpresas!  Sevilla tiene un 
color especial su gente es como su clima caluroso y ex-
presivo. Vivir el Rocío, eso marca un antes y después en 
la vida de cualquier mariano, es un lugar ameno, su 

gente es única y pasear por sus calles de arena, ver los caballos, los 
carruajes, escuchar sus sevillanas es 
otra cosa. Agradezco enormemente 
la oportunidad de verla de sentirla 
y de vivirla en compañía de mis 
hermanos queridos EDU, GABY, 
MACU,  JORGE, FIGUE y todos 
aquellos hermanos que nos recibie-
ron y se ofrecieron a mostrarnos sus 
costumbres y sus cosas ¡QUE VIVA 
NUESTRA BLANCA PALOMA! ¡QUE 
VIVA LA VIRGEN DEL ROCÍO! ¡QUE 
VIVA EL PASTORCITO DIVINO! 
¡QUE VIVA VENEZUELA! ¡QUE VI-
VA ALMONTE!  Y POR SUPUESTO 
QUE VIVA NUESTRA AMADA HER-
MANDAD ROCIEROS DE CORA-

¡De la gran calle derecha, a la calle de las carretas*! 
                                              Lorennys Pirela 

* N. S. del Rosario de Chiquinquirá: La Chinita, sale de su iglesia “SAN JUAN DE DIOS” por la gran calle derecha; la de las carretas es la calle lateral al santuario... 
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